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Antes de nada, deseo manifestar mi agradecimiento al Prof. Dr. Jorge Coutinho, 
por su invitación a colaborar en el homenaje al Prof. Dr. Mons. Pío Alves de Sousa. 
La alta consideración académica, que me merece el homenajeado, se remonta a los 
años en los que coincidimos en la Universidad de Navarra cuando él era un joven 
doctorando, y yo un profesor con algunos años más a mis espaldas. El año 2003 
tuve también el honor de formar parte del tribunal que juzgó el concurso de acceso 
del Prof. Dr. Alves de Sousa a la máxima categoría del Profesorado académico de la 
Universidad Católica de Portugal. Reciba, pues, el querido colega mi más efusiva 
felicitación y, a la vez, mis mejores votos, tanto para sus tareas académicas, como 
para las pastorales.
Introducción 
Para no entrar ex abrupto en la temática que desarrollaré más adelante, 
trataré de hacer unas consideraciones históricas generales que sitúen al lector 
en el contexto de las relaciones entre la Iglesia y el Imperio romano a mediados 
del siglo III, así como las que se dieron entre el África Proconsular e Hispania. 
La razón es obvia, porque en esos momentos van a aparecer unos significativos 
contactos entre San Cipriano de Cartago y unas comunidades cristianas de la 
Península Ibérica.
* Profesor Emérito de la Universidad de Navarra.
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Entre los hechos históricos generales que se pueden constatar en los 
territorios de la oikumene figuran las persecuciones de Decio (250-251) y Vale-
riano (257-258), que desarrollaron un tipo de persecución generalizada muy 
estricta, en cuanto al modo de controlar la adhesión a los dioses de la religión 
oficial romana. Hasta ese momento las persecuciones habían tenido un carácter 
predominantemente local, pero con Decio se extienden a todos los territorios 
imperiales, con el agravante de exigir un certificado de haber cumplido con un 
acto de adoración a los dioses1.
Aunque estas persecuciones supusieron un gran número de defecciones, 
especialmente en la de Decio, hasta el punto que el propio San Cipriano se vio 
obligado a publicar su tratado De lapsis y a reunir un sínodo en Cartago (251) 
para ocuparse de este asunto2, sin embargo, también hubo un considerable nú-
mero de mártires. Durante la persecución de Valeriano hemos de consignar en 
Hispania el martirio de san Fructuoso de Tarragona y de sus diáconos Augurio 
y Eulogio3, y en África de modo sobresaliente el de san Cipriano de Cartago, 
tal y como lo describen las Actas de S. Cipriano4.
Hay que tener en cuenta, además, la situación del cristianismo en la pro-
vincia romana de África proconsular que va a desempeñar un papel relevante 
en la expansión de la fe cristiana en Hispania, por la importancia del puerto de 
Cartago, donde confluían las rutas marítimas que unían el Mediterráneo orien-
tal con el occidental. Como ha señalado el prof. García Moreno, los contactos 
marítimos de los puertos hispanos mediterráneos del sur y sudeste le inclinan 
a pensar que los misioneros cristianos vendrían de África5. Un dato histórico 
que podría corroborar esta hipótesis es la famosa carta sinodal dirigida por 
Cipriano de Cartago a las comunidades cristianas de León-Astorga y Mérida 
en 254/255, en respuesta a las peticiones de esas comunidades motivadas por 
la reprobable conducta que observaron durante la persecución de Decio sus 
respectivos obispos libeláticos6.
1  Cf. D. Ramos-Lissón, Compendio de Historia de la Iglesia Antigua, Pamplona 2009, p. 87.
2  Cf. Id., Patrología, Pamplona 22008, p. 196.
3  Cf. G. Luongo, «La Passio Fructuosi. Un approcio storico letterario», en J. M. Gavaldà 
Ribot-A. Muñoz Melgar-A. Puig i Tàrrech (eds.), Pau, Fructuós i el cristianisme primitiu a Tarragona 
(segles I-VIII), Actes del Congrés de Tarragona (19-21 de juny de 2008), Tarragona 2010, pp. 255-280.
4  Ver texto en H. Musurillo, The Acts of the Christian Martyrs, Oxford 1972, pp. 168-175; J. 
Leal, Actas latinas de los mártires africanos, Colección «Fuentes Patrísticas», nº 22, Madrid 2009, pp. 
139-161.
5  L. A. García Moreno, «El cristianismo en las Españas: los orígenes», en M. Sotomayor-J. 
Fernández Ubiña (eds.), El concilio de Elvira y su tiempo, Granada 2005, p. 183.
6  Cf. R. Teja, «La carta 67 de San Cipriano a las comunidades cristianas de León-Astorga y 
Mérida: algunos problemas y soluciones», en Antigüedad y Cristianismo, 7 (1990) 115-124.
El culto a San Cipriano 441
Vamos, pues, a centrarnos primero en el culto que se le rinde a san Cipriano 
en su Cartago natal, y luego examinaremos la veneración que recibe el santo 
en Hispania, fijándonos de manera especial en el tratamiento que le otorga la 
celebración de la Eucaristía en la liturgia hispana o mozárabe. 
1. Comienzos de la devoción a san Cipriano
La aureola de santidad que acompañó el martirio de Cipriano se reflejó con 
prontitud en el propio Cartago y toda el África cristiana. Su diácono Poncio en 
la Vita Cypriani lo presentó como un modelo de santidad. Cada año se celebraba 
su dies natalis el 14 de septiembre y se leían en las iglesias africanas las Acta pro-
consularia, que nos narran el relato de su martirio. En Cartago esta celebración 
cobró especial relieve con la llamada Cypriana, festividad en la que se veneraba 
su tumba y el lugar de su martirio. El obispo de Cartago pronunciaba en tal 
ocasión un panegírico sobre el santo. La costumbre se extendió también a otros 
lugares del África romana. Incluso más tarde, en tiempos de S. Agustín continuó 
celebrándose la Eucaristía en ese día como lo atestiguan los doce sermones del 
obispo de Hipona, que tratan de esta festividad7. 
En Cartago se construyeron dos iglesias dedicadas al santo. Como Ci-
priano fue martirizado en el Ager Sexti8, allí mismo se construyó una basílica. 
Otra se edificó en el lugar donde fue sepultado próximo a la Via Mappaliensis, 
cerca de las Piscinas9. En torno a la tumba de Cipriano fueron sepultados otros 
cristianos, que buscaban de esta manera el patrocinio del santo obispo10. Víctor 
de Vita, a mediados del siglo V nos informa de la existencia en Cartago de dos 
grandes y magníficas basílicas consagradas a S. Cipriano. Una en el lugar de 
su martirio, es decir, la del Ager Sexti, y la otra en el sitio de su enterramiento, 
junto a la Via Mappaliensis11. 
Una tercera iglesia debía estar situada junto al puerto12. Inicialmente fue 
una pequeña capilla, que más tarde, a principios del siglo VI aumentaría la 
7  Agustín, Sermo 308A, 309-313, 313ª, 313B, 313C, 313D, 313E, 313F. Estos sermones fueron 
redactados entre los años 396 y 417. 
8  Acta Cypriani, 5.
9  P. Monceaux, Histoire littéraire de l’Afrique chrétienne depuis les origines jusqu’à l’invasion arabe, 
II, Paris 1902, reprint Bruxelles 1966, p. 373.
10  Entre ellos está el también mártir S. Maximiliano, que fue llevado por una matrona de 
nombre Pompeiana a un lugar cercano a la tumba de S. Cipriano (Acta Maximiliana, 3).
11  Víctor de Vita, Persec. Vandal., I, 16.
12  En 1930 se discutió por Vaultrin las conclusiones de Monceaux sobre dicha basílica. Para 
un examen de las posiciones y estudios posteriores ver, Y. Duval, Loca sanctorum Africae. Le culte 
des martyrs en Afrique du IVe au VIIe siècle, II, Roma 1982, pp. 675-679.
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capacidad de la basílica. Con la invasión de los vándalos los arrianos se apo-
deraron de esa iglesia13.
En torno a la tumba del santo obispo cartaginés, pronto comenzaron a tener 
lugar algunas celebraciones de carácter popular. Así por ejemplo, para honrar 
su memoria algunos ejecutaban alegres danzas acompañadas de cánticos. S. 
Agustín censuraba este modo de proceder que, sin duda, tenía claras reminis-
cencias paganas14. El obispo de Cartago tomó la decisión de acabar con este tipo 
de prácticas y organizó vigilias piadosas junto a la tumba del santo. De todas 
formas, fue preciso que transcurrieran una serie de años para que desapareciesen 
esas actuaciones y sólo quedaran las celebraciones litúrgicas.
Desde una perspectiva litúrgica, no tardó en ser inscrito el nombre de 
Cipriano en el calendario de fiestas de la Iglesia de Cartago para celebrar el ani-
versario de su martirio15. También encontramos otros testimonios que nos hablan 
del culto a S. Cipriano. Así el año 359 aparece el nombre de S. Cipriano, junto 
a otros cinco nombres, bajo el título de nomina martyrum, en una inscripción de 
Khebert Oum el Ahdam, junto a Setif, en la provincia de Mauritania16. La iglesia 
de Melleus en Haïdra posee dos reliquias de S. Cripriano, depositadas en torno 
a los años 568-56917. De todas maneras, la escasez de testimonios epigráficos 
podría darnos una imagen distorsionada sobre la popularidad de este ilustre 
mártir, sino se contara con otras fuentes literarias, como ha puesto de relieve 
Yvette Duval en relación con las lagunas de la epigrafía cartaginesa18.
Los sermones africanos de finales del siglo IV o de los primeros años del 
siglo V atestiguan el culto que la Iglesia de Cartago rendía a Cipriano, como 
ya afirmó Monceaux19. 
De S. Agustín han llegado hasta nosotros una colección de sermones 
sobre nuestro santo, como ya hemos indicado más arriba20. Podemos traer 
también a colación un sermón de S. Fulgencio de Ruspe en un aniversario de 
13  En una breve homilía del siglo VI dedicada al aniversario del santo, y con múltiples alusiones 
a las persecuciones arrianas, se comentan unas apariciones de S. Cipriano animando a los católicos, 
doloridos por la apropiación arriana de dicha iglesia. El santo cumplió su promesa de recuperar 
la basílica para el culto católico. Según el historiador Procopio, Belisario se apoderó de Cartago el 
mismo día de la fiesta de S. Cipriano y la iglesia fue devuelta enseguida a los católicos (Homilia de 
S. Cypriano episcopo et martyre, 1-3; Procopio de Cesárea, Vandal., 1, 21).
14  Agustín, Sermo 311, 5 y 16.
15  Kalendarium Carthaginense: XVIII K. oct. S. Cypriani episcopi et martyris Carthaginensis.
16  CIL, VIII, Supplem., 20600.
17  Y. Duval, o. c., II, p. 681.
18  Ibid.
19  P. Monceaux, o. c., II, p. 376.
20  Ver ut supra nota, 7.
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S. Cipriano21, y una homilía popular de la época vándala tenida también en 
el día de su memoria22.
Cuando comienzan las invasiones musulmanas del siglo VII en el norte de 
África la tumba de Cipriano desaparece, como también lo hará el cristianismo 
asentado en esas tierras. Las reliquias de S. Cipriano serán trasladadas a Francia 
y permanecerán depositadas, por algún tiempo, en Arlés, pero el arzobispo de 
Lyón Leidrado las reclamó para llevarlas a la iglesia de San Juan. Una parte 
de las reliquias continuaron en Lyón, pero otras se llevaron al monasterio de 
Compiègne, por indicación de Carlos el Calvo23. El diácono Floro de Lyón († 
ca 860) se hace eco de una leyenda que cuenta como se hizo el traslado de los 
restos de Cipriano. Según este relato, los embajadores del emperador Carlo-
magno al pasar por África del norte habían visto las ruinas de las tumbas de 
los mártires de Cartago. Ellos habían obtenido de un tal Arón, rey de los per-
sas –probablemente el célebre califa Harúm-al-Raschid–, la concesión de esas 
preciosas reliquias24.
La devoción al santo obispo de Cartago se extiende paulatinamente a 
toda la cristiandad. En el siglo IV, especialmente a partir del 354, su nombre 
aparece ya inscrito en el calendario romano. El Martirologio Jeronimiano cele-
bra a San Cipriano junto al Papa Cornelio el día 16 de septiembre. Los dos 
santos están representados en un fresco de las catacumbas de S. Calixto en 
Roma25. En el Occidente cristiano hallamos diversos autores que le dedicarán 
homilías y escritos26, como Máximo de Turín, que compuso dos sermones 
con ocasión de celebrar sendos aniversarios del dies natalis de S. Cipriano27. 
S. Pedro Crisólogo le consagra uno de sus sermones28 y Gregorio de Tours 
destacará las curaciones milagrosas que tenían lugar en la basílica cartaginesa 
que guardaba sus restos29. S. Jerónimo resaltará la figura de Cipriano en su 
tratado De viris illustribus30.
21  Fulgencio de Ruspe, Sermo, 6, 1.
22  Homilia de S. Cypriano episcopo et martyre, 2.
23  Martirologio de Adon, XVIII Kal. Octobr.
24  Cf. Th. Ruinart, Acta primorum martyrum sincera et selecta, Paris 1713, p. 205.
25  El fresco está datado por algunos autores entre el 560 y el 573. Otros lo sitúan durante el 
pontificado de León III (cf. G. B. de Rossi, Roma sotterranea, I, Roma 1864, p. 298 ss.).
26  G. D. Dunn, «The Reception of the Martyrdom of Cyprian of Carthage in Early Christian 
Literature», en J. Leemans (ed.), Martyrdom and Persecution in Late Antique Christianity, Festschrift 
Boudewijn Dehandshutter, Louvain 2010, pp. 65-86. 
27  Máximo de Turín, Sermo  10 y 11.
28  Pedro Crisólogo, Sermo 109.
29  Cf. Gregorio de Tours, Mirac., I, 93.
30  Jerónimo, De viris illustribus, 67.
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En Oriente31 tuvo también su devoción una buena acogida, aunque de-
formada por la confusión de Gregorio de Nacianzo que presentó al obispo de 
Cartago como un mago convertido en santo taumaturgo32. La emperatriz Eu-
docia, mujer de Teodosio II (408-450), lo eligió como protagonista de un poema 
épico33. Algunas obras de S. Cipriano fueron traducidas al griego, y Eusebio 
de Cesárea citará en dos ocasiones a Cipriano en su Historia eclesiástica34. Un 
testimonio de la alta consideración que mereció nuestro santo a los Padres del 
concilio de Éfeso (431) es que su nombre figure entre los diez Padres de la Iglesia 
sobre cuya doctrina se apoyó el concilio para condenar a Nestorio35.
2. Testimonios de la devoción a S. Cipriano en Hispania
Vaya por delante una aclaración sobre el término «Hispania», que utiliza-
mos aquí en un sentido amplio que abarca el territorio de la Península Ibérica, 
durante la época romana hasta finales de la Alta Edad Media (1080), cuando se 
impone el rito romano por Alfonso VI de León y Castilla. 
En Hispania se conoció y se extendió con rapidez el culto y la devoción a 
S. Cipriano. No se debe olvidar el gran prestigio del santo desde mediados del 
siglo III con motivo del «affaire» de los obispos libeláticos de León y Mérida 
y su intervención con la carta 67 de su epistolario36 En el siglo IV Paciano de 
Barcelona en su epístola ad Sempronianum lo pondrá como ejemplo de mártir 
y confesor37. El gran poeta Aurelio Prudencio le dedicará uno de sus himnos 
del Peristephanon38. Llama la atención el entusiasmo por Cipriano del poeta 
calagurritano, quien además de cantar su excelencia universal, no duda en 
31  Cf. M. Veronese, «Prîtoj tîn tÒte KuprianÒj. Cipriano di Cartagine in Oriente», en Vetera 
Christianorum, 43 (2006) 245-265.
32  Gregorio de Nacianzo, Or., 24. Gregorio confundió a Cipriano de Cartago con su homó-
nimo el mago Cipriano de Antioquía, que una vez convertido mereció la corona del martirio. Cf. 
Th. Zahn, Cyprian von Antiochien, Erlangen 1882; H. Delehaye, «Cyprien d’Antioche et Cyprien de 
Carthage», en Analecta Bollandiana, 39 (1921) 314-332; J. Coman, «Les deux Cyprien de St. Grégoire 
de Naziance», en Texte und Untersuchungen, 79= Studia patristica, 4, Berlin 1961, pp. 363-372. Esta 
confusión llega hasta nuestros días, como se puede comprobar en Internet.
33  Focio, Bibl., cod. 184. Cf. P. Monceaux, o. c., II, p. 376.
34  Eusebio de Cesarea, Hist. eccl., VI, 43, 3 y VII, 3.
35  Ch. J. Hefele-H. Leclercq, Histoire des conciles d’après les documents originaux, II/1, Paris 
1907, p. 302.
36  Ver supra nota 6.
37  Paciano de Barcelona, Ad Sempronianum, III, 4-5.
38  Aurelio Prudencio, «Peristephanon, Hymnus XIII. Cf. S. Costanza, «La conversione di 
Cipriano nell’inno XIII del “Peristephanon” di Prudenzio», en Giornale italiano di Filologia 30 (1978) 
174-182.
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considerarlo una gloria propia cuando escribe: est propius patriae martyr, sed 
amore et ore noster39«es propiedad de su patria el mártir, pero por su amor y sus 
palabras es nuestro». Se trata, sin duda, de un precioso juicio indicativo de la 
temprana devoción a Cipriano en la Península40. 
Otra de las cosas que sorprende de este himno ciprianeo –como ha hecho 
notar Díaz y Díaz– es que resuma la juventud del mártir cartaginés recogiendo 
elementos contaminados de la leyenda oriental de Cipriano de Antioquía41, cuando 
escribe:«Era Cipriano, entre los jóvenes, el más docto en habilidades siniestras»42.
No conocemos el itinerario seguido por esta versión contaminada para que 
llegara a Aurelio Prudencio, pero parece claro que nos encontramos ante de una 
de las primeras manifestaciones en Occidente de esa leyenda oriental. 
El mismo Aurelio Prudencio certifica que la fiesta del santo obispo de 
Cartago se celebraba también en Zaragoza o en Calahorra43.
Una inscripción del siglo VI o VII hallada en la Bética nos testifica que en 
Martos (Jaén) se veneraban unas reliquias de S. Cipriano44. En Córdoba había una 
iglesia y un monasterio dedicados al santo obispo de Cartago45. También existía 
una iglesia en Mérida bajo su advocación y, aunque no conocemos la fecha de la 
dedicación de esa iglesia, sí tenemos el dato de su existencia, porque se menciona en 
las Vidas de los Padres de Mérida, obra que sabemos se compuso en torno al año 65546. 
En otros lugares de la Península encontramos topónimos que nos acreditan 
lugares de culto consagrados a Cipriano. En la mitad norte peninsular el número 
de parroquias, de origen medieval, que lo tienen como titular es considerable, sobre 
39  Ibid., XIII, 3.
40  M. C. Díaz y Díaz, «El culto de San Cipriano en Hispania», en J. M. Sotos Rábanos  (Cood.) 
Pensamiento Medieval Hispano. Homenaje a Horacio Santiago-Otero, I, Madrid 1998, p. 30.
41  Ibid.
42  Aurelio Prudencio, o. c., XIII, 21.
43  Id., o. c., IX, 327-328 Hay que pensar razonablemente que se está refiriendo a Zaragoza o 
Calahorra y no a Mérida, como sostenía A. Fábrega (Pasionario hispánico (siglos VII-XI), I, Barcelo-
na –Madrid 1953, p. 189). Seguimos el parecer de C. García Rodríguez, El culto de los santos en la 
España romana y visigoda, Madrid 1966, p. 186, nota 66. 
44  E. Hübner, Inscriptiones Hispaniae christianae, Berlin, 1871, nº 108 (ver Inscriptionum Hispaniae 
Christianae. Supplementum, Berlin 1900, 54).
45  Al lado de la iglesia parece que existió un monasterio en el que se alojó Usuardo durante 
su estancia en Córdoba (C. García Rodríguez, El culto de los santos en la España romana y visigoda, 
Madrid 1966, p. 186).
46  Vitae sanctorum Patrum Emeritensium, VIII, 20. El Prof. Díaz y Díaz desarrolla una serie de 
hipótesis sobre la localización de esta iglesia y sobre la fecha de su construcción, alegando que 
podría obedecer a la firme actitud de los fieles ortodoxos de Mérida ante la presión arriana del año 
580 (M. C. Díaz y Díaz, o. c., p. 33).
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todo en Galicia, Zamora, Palencia y Burgos47. La sede e Iglesia de León lo ha tenido 
por patrono48. De origen medieval debe ser también la ermita de san Cibrian en 
Montejurra (Navarra), envuelta en un cierto aire entre misterioso y legendario49. 
3. La fiesta de S. Cipriano en la liturgia eucarística de Hispania
En la liturgia hispana o mozárabe se encuentra su nombre en todos los 
calendarios de este rito y en casi todos sus libros litúrgicos50.
Pero, sobre todo, es preciso consignar que la liturgia hispánica le consagra 
Misa y Oficio el día 14 de septiembre, separado de S. Cornelio51, como aparece 
también en el calendario de Cartago. Es más, en el Pasionario hispánico52 sólo 
Cipriano tiene una celebración litúrgica como fiesta, cosa que no ocurre con 
otros mártires africanos53. 
47  Díaz y Díaz da unas referencias topográficas ciprianeas siguiendo el repertorio de A. Linage 
Conde, Los orígenes del monacato benedictino en la Península Ibérica, III, León 1973 (M. Díaz y Díaz, o. 
c., pp. 35-36, nota 46) podemos recordar algunas, sin ánimo de exhaustividad: año 960, San Ciprián 
de Asurval, Sanabria, Zamora; 970, San Vicente y San Ciprián de Oviedo; 857, San Cipriano junto al 
Orbigo, León; 846, San Cipriano de Cologo, Pontevedra; 981, San Cebrián de Cardeñadijo, Burgos; 
s. IX?, San Ciprián de Noceda, El Bierzo, León; 913, San Cipriano de Tobalina, Villarcayo, Burgos; 
864, San Cipriano de Briviesca, Burgos; San Cipriano de Buelna, Santander; 916, San Cebrián de 
Mazote, Valladolid; 864, San Cipriano de Orobi, Vizcaya; 880, San Cebriá de Perelada, Gerona; 916, 
San Cipriano de Pinza, Viana do Bolo, Orense; 967, San Cipriano de Cabuérniga, Santander. 
48  M. Risco, España Sagrada, 35, p. 89. Incluso hay un documento de Fernando I de León y Cas-
tilla de 1047, que habla de reliquias del santo en la iglesia legionense (Id., Esp. Sagr., 36, p. XLVI).
49  Según cuenta el ilustre historiador José Goñi Gaztambide, una señora, llamada Dª. Fran-
ca, que costeó la edificación del Monasterio de Santa Clara de Estella, «dejó en 1332 una manda 
para los reclusos de san Cibrián. Los reclusos no tardaron en desaparecer, pero la campana de la 
ermita poseía una virtud mágica» (Historia eclesiástica de Estella, II, Pamplona 1990, pp. 575-577). Si 
nos atenemos a un documento de Carlos III, el Noble, del año 1417, la virtud mágica de la citada 
campana consistía en que su tañido convertía una nube tormentosa en nube puramente acuosa. Es 
curioso constatar también que el pueblo de Ayegui –situado en las proximidades de Montejurra– 
tiene actualmente a San Cipriano como patrono principal de dicha localidad.
50  M. Férotin, Le liber ordinum en usage dans l’Église visigotique et mozarabe d’ Espagne du cinquième 
au onzième siècle, Paris 1904 pp. 478-479; J. Vives, «Santoral visigodo en calendarios e inscripciones», 
en Analecta Sacra Tarraconensia, 14 (1941) 22. 
51  M. Férotin, Le liber mozarabicus sacramentorum et les manuscrits mozarabes, Paris 1912, 
nº 920-928. Citaremos esta fuente con la abreviatura LMS, seguida del número correspondiente 
de la pieza litúrgica.
52  A. Fábrega (ed.), Pasionario hispánico, II, Madrid-Barcelona, 1955. Esta edición sigue teniendo 
un gran valor. Con posterioridad se ha realizado otra edición, en la que se ha tenido en cuenta algún 
nuevo manuscrito: P. Riesco Chueca, Pasionario hispánico, Sevilla 1995. 
53  Cf. A. Fábrega (ed.), Pasionario hispánico, II, nº XLIIII, pp.336-337. El Pasionario hispánico 
recoge en buena medida las Actas proconsulares del martirio de S. Cipriano, y ligeramente arregladas 
pasaron a formar parte de este libro litúrgico ya en el siglo VII. Tal y como la conocemos ahora esta 
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De la misma época del Pasionario se debieron componer las oraciones 
que figuran en el Oracional visigótico –una oratio y una benedictio–, que según 
las rúbricas se utilizaban tanto para las Vísperas como para Maitines54 en el 
oficio correspondiente a la fiesta de S. Cipriano. Este oracional corresponde al 
oficio catedralicio tarraconense, que comprendía sólo los oficios de vísperas 
y ad matutinum55. Las demás piezas oracionales de la fiesta de S. Cipriano se 
tomarían probablemente del común56. El valor del Oracional visigótico o tar-
raconense como fuente litúrgica es muy grande por ser el único testimonio 
anterior a la invasión musulmana57.
La eucología de la Misa58 consagrada a S. Cipriano59 se halla perfectamente 
documentada en el Liber Mozarabicus Sacramentorum60. Las lecturas de la Misa 
están contenidas en el Liber Commicus61, el himno62 y el Antifonario de León63 que 
obra es una transcripción del manuscrito de Cardeña (Londres, British Library addit. 25600, del siglo 
X), que es el único manuscrito que refleja el texto leído en el oficio y la celebración eucarística del 
santo en Hispania, hasta el siglo XI. Sobre la utilización del Pasionario en la liturgia hispánica ver: 
B. De Gaiffier, «La lecture des Actes des martys dans la prière liturgique en Occident. A propos 
du passionaire hispanique», en Analecta Bollandiana, 72 (1954) 134-166.
54  Oracional visigótico, ed. J. Vives, Barcelona 1946, pp. 374-375. En la oratio se hace una alusión 
a la Trinidad: «ut per Deun unum in Trinitate perfectum, quem tu et doctrina predicasti et sanguine, 
nos et dictorum tuorum fructus libentius hauriamus, et meritorum tuorum gaudiis post transitum 
sociemur». Díaz y Díaz considera que el texto hacía referencia a un libro sobre la Trinidad que Cipriano 
no compuso nunca, pero que dio origen a una leyenda (M. C. Díaz y Díaz, o. c., p. 28, nota 25).
55  J. Pinell, «El oficio hispano-visigótico», en Hispania Sacra 10 (1957) pp. 403-404; C. García 
Rodríguez, o. c., pp. 52-55.
56  C. García Rodríguez, o. c., p. 186.
57  J. Vives, Oracional visigótico, p. XXVI.
58  Sobre la composición y elementos constitutivos de la Misa hispánica ver la importante 
contribución de J. Pinell, Liturgia hispánica, Barcelona 1998, pp. 151-221.
59  La Misa comienza con las palabras Omnipotentem Deum, porque así empieza la primera 
oración Missa del misal hispánico, recogida en el LMS, 920.
60  El texto fue editado por M. Férotin, LMS, 920-928. Más recientemente se editó de nuevo 
por J. Janini, Liber Missarum de Toledo, I, Toledo 1982, pp. 336-339.
61  En este libro litúrgico se nos indica como Profecia o primera lectura, la del Ecc. 44, 20-21, 
pero para las otras lecturas de Epistola y Evangelio, remite al común «unius iusti» (J. Pérez de 
Urbel-A. González Ruiz Zorrilla, [eds.], Liber Commicus, II, Madrid 1955, pp. 460-462; C. García 
Rodríguez, o. c., pp. 62-63).
62  Los Himnarios editados son los siguientes: C. Blume, Hymnodia Gothica, (Analecta Hymnica 
Med. Aeui, 27) Leipzig 1897, pp. 152-153; J. Gilson, The Mozarabic Psaltier, London 1905, p. 249. Ver 
importantes correcciones en B. Thorsberg, Études sur l’hymnologie mozarabe, Stockholm 1962, pp. 
155-156. 
63  L. Brou (ed.), Antifonario visigótico mozárabe de la Catedral de León, Barcelona 1959, pp. 392-
-393. La edición está preparada sobre la base del manuscrito de la Catedral de León, cod. 8, que se 
remonta al siglo VII, aunque la copia del códice leonés se haya realizado en el siglo X (M. C. Díaz 
y Díaz, o. c., p. 27, nota 20).
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dedica a la fiesta del obispo cartaginés el himno «Urbis Magister Thasciae»64, 
tal como figura en manuscritos de Toledo y Silos65. El dato es relevante por la 
dependencia que ofrece el texto del himno de las Actas recogidas en el Pasionario 
y nos muestran una antigüedad que habría que situar en el siglo VII66. 
Al comienzo de la liturgia sacrificial, la oración Missa u oratio admonitionis 
de la fiesta de S. Cipriano nos muestra que el acontecimiento básico que lleva 
a la Iglesia a incluirlo en el santoral es su martirio. También está presente en 
el texto oracional una concepción agonística del martirio, es decir, se trata de 
un combate, donde el mártir recibe la «palma de la victoria»67. Pero lo que se 
quiere resaltar, sobre todo, es el amor del santo hacia el Señor que le lleva hasta 
el extremo de entregar su vida por Él:
«Queridos hermanos, supliquemos a Dios todopoderoso, en honor de su bienaven-
turado mártir Cipriano, que acepte los buenos deseos del pueblo congregado…Y 
como a él le concedió la palma de la victoria, en virtud de su triunfo, puesto que por 
amor de su nombre (propter amorem nominis sui) no vaciló en someterse al filo de la 
espada brillante, para que el resplandeciente brillo de su majestad reluciera en sus 
sentidos. Roguemos, pues, suplicantes, que por sus méritos, se digne concedernos 
los eternos gozos exultantes»68.
La comunidad cristiana, reunida en torno al altar en la fiesta del santo 
obispo de Cartago, manifiesta en la Post Pridie su deseo de plenificación en el 
ardor de su caridad:
64  Entre las correcciones que oportunamente establece Thorsberg des este himno, figura en el 
primer verso la de «Orbis magister, Thascie», para subsanar el error del copista, que confundía Thas-
ciae con una ciudad. De este modo concuerda perfectamente con el nombre completo de Cipriano, 
tal y como se menciona en las Actas proconsulares: Gallerius Maximus proconsul Cypriano episcopo 
dixit: Tu es Thascius Cyprianus? Cyprianus episcopus dixit: Ego sum (A. Fábrega, o. c.,II, p. 337). 
65  C. García Rodríguez, o. c., p. 186.
66  J. Pérez de Urbel, «Origen de los himnos mozárabes», en Bulletin hispanique, 28 (1926) 
226.
67  Como ha señalado Camarero Cuñado, se trata de un combate especial (sacro, espiritual), de 
ahí que los efectos sean también especiales: uno parece morir y otro es el que muere. En el fondo, 
los contrincantes no son sino de dos bandos. La lucha se dirime entre Cristo y el diablo. Este azuza 
al perseguidor, Cristo arma de paciencia al perseguido. La victoria es, por ende, también victoria 
de Cristo sobre el diablo (J. Camarero Cuñado, La figura del santo en la Liturgia Hispánica. Estudio 
teológico-litúrgico a la luz de los formularios eucarísticos de los Santos en las dos tradiciones del rito hispánico, 
Salamanca-Madrid, 1982, p. 215). Era frecuente utilizar en las Actas martiriales una terminología 
agonística como se puede comprobar en la Passio Perpetuae et Felicitatis, X, 1-14.
68  LMS, 920. Las traducciones al castellano de esta oratio y de las siguientes las hemos realizado 
tomando como base el texto de la edición de Férotin  del Liber Mozarabicus Sacramentorum.
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«Santifica, Señor, las ofrendas…para que los que rodeamos tu altar en la solemni-
dad de tan alto varón, quedemos llenos de aquel ardor de tu caridad (charitatis tuae 
ardore), que llenaba también al mismo santo, y por eso no sólo aceptó la sentencia 
capital por tu nombre, sino que quiso remunerar con una voluntaria recompensa al 
mismo que había de matarle»69.
Si comparamos los dos textos que acabamos de reproducir, el de la Post 
Pridie añade el aumento que supone el charitatis tuae ardore, y la mención de la 
recompensa que recibe el verdugo, que ya aparece perfectamente especificada 
–en veinte sueldos de oro– en el relato de la Passio70, aunque en la Post Pridie se 
aluda a ella de un modo genérico. Sin embargo, la concreción de veinte sueldos 
figurará también en otras piezas eucológicas de la misma Misa, como ocurre en 
la oración Alia71, la Inlatio72 y la Benedictio73. 
Si nos fijamos en la Post Sanctus es fácil descubrir que se trata de una parte 
de la plegaria eucarística con un fuerte contenido cristológico, cuyo objetivo 
se centra en la contemplación de Cristo, su mensaje y su sacrificio74. En el caso 
que nos ocupa de la Misa de S. Cipriano se destaca el ejemplo del mártir, que 
sigue las huellas de su Maestro y se hace partícipe de su Pasión y coheredero 
de Cristo75. Pero, mejor es que examinemos el texto de cerca:
«Santo y piadoso es nuestro Señor Dios, y con el ofrecimiento del presente sacri-
ficio, te alabamos en este día en que se celebra la inmolación de tu gran pontífice 
Cipriano, gloriosa para todo el orbe, perfecta en Cristo. Porque, afirmado en la 
fortaleza de tu caridad, siguiendo con corazón iluminado las huellas (inherendo 
uestigiis) de su maestro y Señor, que iba delante, mereció ser partícipe de su 
pasión, para ser después consorte de su reino, y por ello heredero de Dios y co-
heredero de Cristo… Imitador amantísimo (dilectissimus imitator) del verdadero 
pastor, pidió insistentemente en su oración que, así como diariamente ofrecía a 
Dios sacrificios aceptables en favor de las ovejas que le habían sido confiadas, así 
también pudiera él ofrecerse a sí mismo en sacrificio grato a aquel a quien hasta 
entonces había servido. Cumpliendo de esta manera con las obras lo que había 
predicado con la palabra y sin ser reo de ninguna prevaricación, con justicia se 
69  LMS, 926.
70  A. Fábrega,  o. c., II, XLIIII, 7, p. 338: et quum venisset spiculator, iussit suis, ut idem spiculator 
aureos vigintim darent. 
71  LMS, 921: bis denis temporalem comparauit aureis mortem.
72  LMS, 924: cui uiginti aureos, quasi mercedem operis sui, mox dari decernit temporalem comparans 
mortem.
73  LMS, 928: qui uiginti aureos suo obtulit percussori.
74  Cf. J. Pinell, o. c., p. 165.
75  El hecho de ser coheredes Christi ha sido destacado por J. Camarero Cuñado, o. c., p. 130. 
En estas palabras de la Post Sanctus se puede ver un eco paulino de Rm 8, 17.
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igualó con aquel apóstol de las gentes y maestro Pablo, en el que habitaba Cristo, 
hablando como desde el interior de un templo»76.
El redactor o redactores de la plegaria que acabamos reproducir, parece que 
tienen muy presente el ejemplo de S. Pablo, a quien citan expresamente77. Pero 
quisiéramos destacar el significado sobresaliente que encontramos en el inherendo 
uestigiis por el enlace que tiene con toda la tradición martirial anterior y que 
ya expresa con nitidez Ignacio de Antioquía († 107) en su carta a los romanos, 
cuando escribe, que comienza a ser verdadero discípulo de Cristo durante el 
viaje que le llevará a Roma, donde consumará su martirio78. Téngase en cuenta, 
además, que el propio Cipriano dedicará páginas espléndidas al seguimiento y 
a la imitación de Cristo79, como ha puesto de relieve la doctora Deleani80, dán-
dole una preeminencia a la imitación de Cristo por medio del martirio81. Con 
ello se rubrica la coherencia, que igualmente subraya la Post Sanctus, entre lo 
predicado con la palabra y los hechos de su vida, equiparándo a S. Cipriano al 
mismísimo San Pablo.
También en el análisis de esta pieza oracional se ha puesto un énfasis 
especial en el sintagma meruit eius particeps effici passionis82, por cuanto se 
considera el martirio como la imitación del Cristo a manera de compasión, y el 
mártir cristiano queda comprometido por la pasión del Señor. En este sentido 
el término compasión se inspiraría en el original de Rm 8, 17, donde aparece 
expresamente compatimur. También aquí nos hallamos de nuevo ante los ecos 
de toda una tradición, que tiene unos comienzos muy antiguos, presentes ya 
en Ignacio de Antioquía83. 
Habría que señalar igualmente la gran fuerza del testimonio cipriánico, 
que se condensa en los términos particeps effeci passionis, porque la participación 
en la pasión del Señor es mucho más que la simple compasión. Por eso, no debe 
76  LMS, 925.
77  Cf. 1 Co 3, 16-17; 2 Co 6, 16. En ese contexto se entiende mejor la afirmación paulina del 
vivo autem iam non ego, vivit vero in me Christus (Ga 2, 20).
78  Ignacio de Antioquía, Ad Romanos, V, 3: «Ahora comienzo a ser discípulo. Que nada visible 
ni invisible me envidie para que alcance a Jesucristo». Para una visión más completa de los inicios 
del seguimiento de Cristo se puede consultar: D. Ramos-Lissón, «El seguimiento de Cristo (En los 
orígenes de la espiritualidad de los primeros cristianos)», en Teología Espiritual 30 (1986) 3-27.
79  Se puede constatar en su exhortación al martirio (Ad Fortunatum, 12) y en otros lugares, 
Ep., 6, 2; 13, 4, 3; 5, 3; De lapsis, 11 12.
80  S. Deleani, Christum sequi. Étude d’un thème dans l’oeuvre de Saint Cyprien, Paris 1979.
81  Id., o. c., p. 84.
82  J. Camarero Cuñado, o. c., p. 185.
83  Ignacio de Antioquía, Ad Rom., VI, 3: «Permitidme ser imitador de la pasión de mi Dios».
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olvidarse que si el martirio hermana a todos los que comulgan en la Pasión de 
su Señor, la característica del carisma martirial es siempre singular. Y de ahí que 
la pasión de cada mártir sea única y posea una fuerza de fascinación iniguala-
ble84. La singularidad de la Post Sanctus está en presentar a S. Cipriano, como 
«imitador amantísimo» del Buen Pastor85, que diariamente ofrece el sacrificio del 
altar por sus ovejas, pero que al final se ofrece a sí mismo. En síntesis, podemos 
afirmar que en todo el texto oracional está latiendo una intensa relación entre 
el mártir Cipriano y la celebración de la Eucaristía. 
En la misma línea hemos de situar la oración Inlatio, que tiene el carácter 
de una acción de gracias, como sucede con nuestro prefacio actual en el rito 
romano, pero con la nota de la variabilidad y riqueza que es propia de la liturgia 
hispánica86. Aquí se va a destacar el aspecto sacerdotal del mártir que oficia su 
propio martirio como liturgo eucarístico:
«Es digno y justo, en verdad justo y equitativo, que te demos gracias, Dios todopo-
deroso, que te dignaste llamar a ti en este día con tu acostumbrada misericordia a tu 
santo mártir Cipriano, ceñido con los distintivos sacerdotales (sacerdotalibus infolis) 
y coronado con la pasión del martirio…La vestidura sagrada (Lacernam birram)87 
con que se revestía, siempre para oficiar ante tu santo altar, la echó por tierra para 
arrodillarse, esperando la llegada del verdugo como si te esperase a ti, Señor, y dis-
puso que le dieran veinte monedas como pago de su trabajo, comprando la muerte 
temporal para ganar con ella la corona de la vida eterna. Intentó con mano temblorosa 
ceñir sus sienes con una venda, pero tuvieron que ayudarle los hermanos a ceñir 
aquella sagrada cabeza entregada ya a Cristo»88.
En el texto que hemos reproducido, la acción de gracias está dirigida a Dios 
Padre, como sucede en otras celebraciones de santos. Pero el hecho diferencial 
de la Inlatio de S. Cipriano está en la presentación sacerdotal del mártir que 
aparece revestido con distintivos sacerdotales y con una vestidura sagrada. Al 
despojarse de la vestidura para arrodillarse y esperar la llegada del verdugo, 
deja entrever que en Cipriano se refleja la conciencia de considerar el martirio 
84  J. Camarero Cuñado, o. c., p. 179.
85  Cf. Jn 10, 1-8.
86  Podemos traer a colación las palabras de J. Pinell: «Limitando ya la cuestión al rito hispá-
nico, cabe considerar que la incalculable riqueza de textos acumulados en el Misal son fruto de la 
colaboración entre varias sedes metropolitanas, obra de autores que vivieron dentro de un arco de 
tiempo de más de un siglo, sujetos, por lo tanto, a las oscilaciones culturales de aquel momento 
histórico en España, y que cada uno de ellos poseía un estilo personal» (J. Pinell, o. c., p. 162).
87  Hemos seguido esta corrección de Lesley al texto de Férotin, siguiendo lo indicado por J. 
Camarero Cuñado, o. c., p. 202, nota 275.
88  LMS, 924.
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como una celebración eucarística. Lo mismo sucederá también en el caso del 
mártir San Vicente89. 
Se ha entendido que el ejemplo martirial confirma y plenifica la edifica-
ción de la Iglesia90. De una manera muy explícita se afirma así en la oración 
Alia: «[Cipriano] habiendo de dejar un ejemplo (relicturus exemplum) como 
padre piadoso al pueblo de Dios que se le había encomendado, compró la 
muerte temporal con veinte monedas, prefiriendo escribir con su sangre más 
que con palabras lo que tenía que enseñar a sus seguidores»91. Con razón se 
ha comentado que Cipriano sabe que la vida de la Iglesia se manifiesta en la 
comunidad local. Es la pluralidad de la que constituye la unidad de la Igle-
sia universal al igual que la pluralidad de los apóstoles refleja la unidad del 
colegio apostólico, y la variedad de los miembros la unidad del cuerpo92. En 
efecto, se puede sostener que la edificación de la Iglesia se realiza en concreto 
en el seno de la comunidad local93.
Por último, debemos añadir que, si bien es cierto que la eucología de la 
liturgia hispánica pone un acento especial en valorar el martirio por encima de 
cualquier otra consideración, en S. Cipriano se destacarán también otras cuali-
dades eminentes: «era de preclaro entendimiento, dedicado al estudio, ardiente 
en sus virtudes (uirtute flagrans), triunfador en su martirio»94.
Resumen conclusivo
1. De la exposición que hemos realizado se deduce que el culto a S. 
Cipriano en la Península Ibérica tiene una antigüedad reconocida, que 
podemos situar ya en la época romana-visigótica y, desde luego, anterior 
al siglo VII, como se aprecia ya en el Pasionario hispánico. Por otra parte, la 
eucología del rito hispánico celebra la fiesta del santo mártir cartaginés el 
14 de septiembre fecha de su dies natalis, siguiendo en esto el calendario de 
Cartago más antiguo.
Llama también la atención el notable desarrollo que tiene esta devoción 
a S. Cipriano en la Península, desde la Bética y la Lusitania hasta Galicia y 
89  Cf. J. Camarero Cuñado, o. c., p. 202. En la memoria cristiana estaría vivo el recuerdo de 
San Policarpo de Esmirna (†ca 167), según el relato de Martyrium Polycarpi, XIII, 2.
90  J. Camarero Cuñado, o. c., p. 271.
91  LMS, 921.
92  Cipriano, De  catholicae Ecclesiae unitate, 4. Cf. J. A. Gil Tamayo, La Iglesia como misterio de 
comunión en Cipriano de Cartago, Diss. Pamplona, 2002; D. Ramos-Lissón, Patrología, pp. 197-199. 
93  J. Camarero Cuñado, o. c., p. 271.
94  Post Nomina, LMS, 922.
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Cataluña. Pensamos que se debe fundamentalmente a la importancia que le 
concede la liturgia hispánica como vehículo transmisor de una devoción que 
perdura, en ocasiones, hasta nuestros días, aún cuando en el rito romano, vi-
gente en la actualidad, se celebre a S. Cipriano al lado de S. Cornelio Papa el 
día 16 de septiembre.
También hemos podido constatar la importancia que se le otorga a la 
celebración de la Eucaristía, como el acto más relevante de la memoria de un 
mártir. Esta forma de hacer presente el testimonio de un mártir, enlaza con la 
más antigua tradición cristiana de los primeros mártires. Es suficiente recordar 
las Actas de S. Ignacio de Antioquía y S. Policarpo de Esmirna.
2. La eucología de la fiesta de S. Cipriano coloca en primer plano el aspecto 
cristológico de su martirio, tal y como aparece en la Post Sanctus, no sólo por 
el gran acto de amor a Cristo que supone dar la vida por Él, sino también por 
el testimonio de la sequela Christi que comporta. Si a esto añadimos la imitatio 
Christi que aparece en la misma oración, fácilmente concluiremos que para los 
redactores de la liturgia hispánica S. Cipriano representa un modelo de cristiano 
que se identifica con Cristo.
La presentación del martirio de Cipriano con un marcado acento 
agonístico no representa una especial novedad, ya que era frecuente esa 
descripción del martirio en las Actas martiriales del siglo III. El martirio 
era considerado un combate espiritual en donde el mártir con la ayuda de 
Cristo se enfrenta al demonio y le vence, recibiendo por ello la «palma de la 
victoria», como se lee en la oratio admonitionis o la «corona de la vida eterna» 
como se dice en la Inlatio. 
Cipriano se nos muestra también como el liturgo de la propia celebración 
eucarística, siguiendo el modelo del Buen Pastor que da la vida por sus ovejas. 
La Inlatio presenta al santo obispo de Cartago revestido con los distintivos 
sacerdotales, pero momentos antes de consumar su martirio de despoja de la 
veste sagrada, de forma similar a como lo hiciera anteriormente S. Policarpo de 
Esmirna en el siglo II. Téngase en cuenta, además, que el carácter sacrificial de 
la Eucaristía nos presenta a Cristo, como celebrante principal y como víctima, 
por consiguiente, el santo obispo va a ejercer su ministerio celebrativo como 
una participación completa en el misterio pascual.
3. También observamos una fuerte impregnación eclesiológica en algunos 
textos celebrativos de su Misa. Así vemos que se subraya en la oración Alia el 
valor paradigmático de su martirio para la porción del pueblo de Dios que le 
había sido encomendada. Llama la atención la puntualización de esta plegaria 
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que resalta su ejemplaridad ya que Cipriano había corroborado con su martirio 
la íntima unión entre lo que había predicado y lo que había vivido.
Conviene anotar igualmente la amplia visión de los redactores de la eu-
cología ciprianea, que no dudan de informarnos también de la extraordinaria 
personalidad de nuestro mártir, tanto en el terreno literario y espiritual, como 
en su proyección en el ámbito pastoral.
Por último, no se debe olvidar el sentido escatológico del martirio de S. 
Cipriano, como se expresa en la Post Sanctus y en la Inlatio. La luz del misterio 
de Cristo resucitado ilumina el misterio de la muerte del mártir, de tal manera 
que al hacerse copartícipe de la Pasión del Señor, también lo es con Cristo re-
sucitado de su triunfo sobre la muerte.
